
Poderosas oraciones 
por los que sufren

El Santo Rosario

Coronilla de la 
Divina 

Misericordia

Otras 
coronillas

Novenas

Más oraciones



Copyright © 2023, Diocese of Arlington Hospital Ministry

Algunos derechos reservados. Puede reproducir el contenido,

parcial o totalmente, solo para uso no comercial, siempre que

incluya un enlace al sitio web del autor

(www.padrepioministry.org).

Cualquier uso comercial está estrictamente prohibido sin el

consentimiento previo por escrito.

Diseñado por Clare (Haislmaier) Frasca

Traducido por Carmen Briceño

Las imágenes y citas utilizadas en este folleto son de dominio

público o de uso justo.

Las citas bíblicas son de El Libro del Pueblo de Dios, Libreria

Editrice Vaticana

 

Primera edición impresa 2023

Distribuido por el Ministerio Padre Pío

 Extensión informal del Ministerio de Hospital de la Diócesis de

Arlington

3901 Woodburn Road

Annandale, VA 22003

HospitalMinistry@arlingtondiocese.org

http://www.padrepioministry.org/
http://www.padrepioministry.org/
http://www.padrepioministry.org/
http://www.padrepioministry.org/
http://www.padrepioministry.org/
mailto:HospitalMinistry@arlingtondiocese.org
mailto:HospitalMinistry@arlingtondiocese.org
mailto:HospitalMinistry@arlingtondiocese.org


TABLA DE CONTENIDOS
El Santo Rosario. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1

Oraciones en honor a las heridas de Jesús . . . . . . . . . . . . . . . . . 7

La Coronilla de la Divina Misericordia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8

Rosario de los 7 Dolores de María. . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . 11

Oraciones a San Miguel. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 13

Oraciones de Adoración y Comunión Espiritual. . . . . . . . . . . . 13

Coronilla de las 7 alegrías y dolores de San José . . . . . . . . . . . 14

Novenas de Emergencia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 17

La Novena del Abandono . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 18

Novena del Sagrado Corazón . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 21

Oraciones por las almas en el Purgatorio . . . . . . . . . . . . . . . . . 22

Letanía de los Santos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 23

Oraciones en tiempos de enfermedad. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 26

Otras oraciones. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 27

Para obtener más información sobre las oraciones 

de este libro, o para acceder a las versiones en 

video y audio, visite: 

www.padrepioministry.org

http://www.padrepioministry.org/


Nuestra Madre,

María
Nuestra Señora de Guadalupe,

yo soy tu hijo, tú eres mi madre.

Gracias, María, por acogerme 

a mí y a mi intención en tu corazón.

Gracias por tomar mi oración 

en tus manos amorosas y unir mi 

pobre oración a tus oraciones más puras.

Porque sé que cuando tomes mi oración

y la unas a tus oraciones,

estaré seguro de que mi oración 

será escuchada.
~ Father Stefan Starzynski

El Santo Rosario

domingo---Misterios gloriosos

lunes-------Misterios gozosos

martes-----Misterios dolorosos

miércoles----Misterios gloriosos 

jueves--------Misterios luminosos

viernes-------Misterios dolorosos

sábado-----Misterios gozosos

"El rosario es el libro de los ciegos, donde las almas ven y allí realizan el mayor drama de 
amor que el mundo haya conocido jamás; es el libro de los sencillos, que los inicia en 

misterios y conocimientos más satisfactorios que la educación de otros hombres; es el libro 
de los ancianos, cuyos ojos se cierran sobre la sombra de este mundo y se abren sobre la 
sustancia del próximo. El poder del rosario es indescriptible". - Venerable Fulton Sheen 

El uso de "cuentas de oración" y la recitación repetida de oraciones empezó desde los

comienzos de la Iglesia, y en la Edad Media, estas cuentas se usaban para contar

Padrenuestros y Avemarías. Finalmente, 150 Avemarías se vincularon con versos de

salmos u otras frases que evocaban la vida de Jesús y María. Cuenta la tradición que,

en el siglo XIII, Santo Domingo organizó estas cuentas en torno a los misterios que

tenemos hoy, y fue conocido como el rosario, que significa “corona o jardín de rosas”.  

Cada vez que rezamos un rosario, ofrecemos a nuestra Madre Celestial María un ramo

o corona de rosas espirituales, y María nos conduce a su Hijo Jesús. El rosario es

también la espada espiritual de María, que ha aplastado el mal muchas veces a lo

largo de los siglos. Incluso ahora, María nos pide que recemos el rosario diariamente

en reparación por todos nuestros pecados y para ayudar a vencer el mal que ha

invadido nuestra Iglesia y el mundo.
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Oraciones del Rosario
La Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.  Amén.

En el crucifijo - El Credo de los Apóstoles
Creo en Dios Padre, Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, 

nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, 

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los 

infiernos, al tercer día resucitó entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de 

Dios Padre, Todopoderoso.  Desde allí vendrá a juzgar a vivos y a muertos. Creo en el Espíritu 

Santo, la Santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección 

de la carne y la vida perdurable.  Amén.
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Oración de Fátima después de Gloria
¡Oh! Jesús mío, perdona nuestros pecados, líbranos del 

fuego del infierno, lleva al cielo a todas las almas, 

especialmente a las más necesitadas de Tu misericordia.  

Amén.

Oración de clausura en la medalla  - La Salve
Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra; Dios te salve. A ti 

llamamos los desterrados hijos de Eva; a ti suspiramos gimiendo y llorando, en este valle de lágrimas. 

Ea, pues, Señora nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos; y después de este destierro 

muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. ¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce siempre 

Virgen María!

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de alcanzar las promesas de

Nuestro Señor Jesucristo. Amén.

Oh Dios, cuyo Unigénito Hijo con su vida, muerte y resurrección nos consiguió los premios de la vida 

eterna, te rogamos nos concedas que, meditando estos misterios en el sacratísimo rosario de la 

Bienaventurada Virgen María, imitemos lo que contienen y alcancemos lo que prometen. Por 

Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

En todas las cuentas pequeñas - Dios te salve, María
Dios te salve, María; llena eres de gracia; el Señor es contigo; 

bendita tú eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto 

de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por 

nosotros, pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte.  

Amén.

En todas las cuentas grandes - Padre Nuestro
Padre Nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu 

nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad, en la 

tierra como en el cielo.  Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, como también nosotros 

perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la 

tentación, y líbranos del mal. Amén.

Espacio antes de la próxima gran cuenta – Gloria
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  Como era en 

el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 

Amén.



Misterios gozosos

1. La Encarnación del Hijo de Dios (Lc 1, 26 y 28)

En el sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una
ciudad de Galilea, llamada Nazaret, el ángel entró en su
casa y la saludó, diciendo: “¡Alégrate!, llena de gracia, el
Señor está contigo”.

5. El Niño perdido y hallado en el Templo (Lc 2, 46)

Al tercer día, lo hallaron en el Templo en medio de los
doctores de la Ley, escuchándolos y haciéndoles
preguntas.

3. El Nacimiento del Hijo de Dios en Belén (Lc 2, 7)

María dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en
pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar
para ellos en el albergue.

2. La visita de Nuestra Señora a su prima Santa Isabel 

(Lc 1, 41-42)

Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó: “¡Tú eres bendita
entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre!”

4. La Presentación de Jesús en el Templo (Lc 2, 22)

Cuando llegó el día fijado por la Ley de Moisés para la
purificación, llevaron al niño a Jerusalén para
presentarlo al Señor.
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3. El anuncio del Reino de Dios invitando a la

conversión (Mt 4, 12 y 17)

Cuando Jesús se enteró de que Juan había sido arrestado,
se retiró a Galilea. A partir de ese momento, Jesús
comenzó a proclamar: “Conviértanse, porque el reino de
los cielos está cerca”.

5. La Institución de la Eucaristía (Mt 26, 26-28)

Jesús tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y lo
dio a sus discípulos, diciendo: “Tomen y coman, esto es
mi cuerpo”. Después tomó una copa, dio gracias y se la
entregó, diciendo: “Beban todos de ella, porque esta es
mi Sangre, la Sangre de la Alianza, que se derrama por
muchos para la remisión de los pecados”.

1. El Bautismo de Jesús en el Jordán (Mc 1, 10)

Y al salir del agua, vio que los cielos se abrían y que el
Espíritu Santo descendía sobre él como una paloma; y
una voz desde el cielo dijo: “Tú eres mi Hijo muy querido,
en ti tengo puesta toda mi predilección”.

2. Las bodas de Caná (Jn 2, 4-10)

Su madre dijo a los sirvientes: “Hagan todo lo que él les
diga”. Jesús dijo a los sirvientes: “Llenen de agua estas
tinajas. Saquen ahora, y lleven al encargado del
banquete” ... El encargado probó el agua cambiada en
vino y dijo “has guardado el buen vino hasta este
momento”.

4. La Transfiguración (Mt 17, 2)

Allí se transfiguró en presencia de ellos: su rostro
resplandecía como el sol y sus vestiduras se volvieron
blancas como la luz.

Misterios luminosos
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3. La Coronación de espinas (Mt 27, 29-30)

Luego tejieron una corona de espinas y la colocaron sobre su
cabeza, pusieron una caña en su mano derecha y, doblando
la rodilla delante de él, se burlaban, diciendo: “Salud, rey de
los judíos”. Y escupiéndolo, le quitaron la caña y con ella le
golpeaban la cabeza.

5. La Crucifixión (Lc 23, 33 y 46)

Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota lo
crucificaron…Jesús, con un grito, exclamó: “Padre, en tus
manos encomiendo mi espíritu”. Y diciendo esto, expiró..

1. La Oración de Jesús en el Huerto (Lc 22, 44-45)

En medio de la angustia, él oraba más intensamente, y su
sudor era como gotas de sangre que corrían hasta el
suelo. Después de orar se levantó, fue hacia donde
estaban sus discípulos y los encontró adormecidos por la
tristeza.

2. La Flagelación del Señor (Mc 15, 15)

Pilato, para contentar a la multitud, les puso en
libertad a Barrabás; y a Jesús, después de haberlo hecho
azotar, lo entregó para que fuera crucificado.

4. Jesús con la Cruz a cuestas (Jn 19, 17)

Jesús, cargando sobre sí la cruz, salió de la ciudad para
dirigirse al lugar llamado “del Cráneo”, en hebreo
“Gólgota”.

Misterios dolorosos
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2. La Ascensión del Señor a los Cielos (Mc 16, 19)

Después de decirles esto, el Señor Jesús fue llevado al
cielo y está sentado a la derecha de Dios.

3. La Venida del Espíritu Santo sobre los Apóstoles

(Hc 2, 4)

Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a
hablar en distintas lenguas, según el Espíritu les permitía
expresarse.

4. La Asunción de Nuestra Señora a los Cielos

(Cant 6:10)

¿Quién es esa que surge como la aurora, bella como la
luna, resplandeciente como el sol, imponente como
escuadrones con sus insignias?

5. La Coronación de la Santísima Virgen como

Reina de Cielos y Tierra (Ap 12, 1)

Y apareció en el cielo un gran signo: una Mujer
revestida del sol, con la luna bajo sus pies y una corona
de doce estrellas en su cabeza.

1. La Resurrección del Hijo de Dios (Mt 28, 5-6)

El ángel dijo a las mujeres: “No teman, yo sé que
ustedes buscan a Jesús, el Crucificado. No está aquí,
porque ha resucitado como lo había dicho. Vengan a
ver el lugar donde estaba”.

Misterios gloriosos
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Oración de la Flecha de Oro
Que el santísimo, sacratísimo, adorabilísimo, misteriosísimo
e inefable nombre de Dios sea alabado, bendito, amado,
adorado y glorificado en el cielo, en la tierra y en el
infierno, por todas las criaturas de Dios y por el Sagrado
Corazón de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, en el
Santísimo Sacramento del Altar. Amén.

Padre Eterno, te ofrecemos la Santa Faz de Jesús, cubierto
de sangre, sudor, polvo y saliva, en reparación por los
crímenes de los comunistas, blasfemos y profanadores del
Santo Nombre y de Tu día santo. Amén.

En 1843, nuestro Señor se apareció a Sor María de San Pedro, una santa monja carmelita

en Tours, Francia, y le pidió que difundiera la devoción a Su Santa Faz y Santo Nombre, ya

que Él estaba muy afligido por la blasfemia y por la profanación del domingo por nuestro

trabajo y por no asistir a Misa. En 1885, el Papa León XIII instituyó esta devoción como

archicofradía; y en contra de lo acostumbrado, la estableció inmediatamente para el

mundo entero. 

Oraciones en honor a las heridas de Jesús
Se dice que San Bernardo le preguntó a nuestro Señor cuál era Su mayor sufrimiento del

que no se tiene constancia, y Él contestó: "Tenía en Mi hombro mientras cargaba Mi Cruz
en el camino de los dolores, una gran llaga más dolorosa que las demás, y que no es
conocida por los hombres. Honra esta llaga con tu devoción, y Yo te concederé todo lo que
pidas por su virtud y mérito. Y en cuanto a todos los que veneraren esta llaga, les perdonaré
todos sus pecados veniales, y no recordaré de sus pecados mortales.”

Oración a la herida del hombro de Cristo
Amadísimo Jesús, manso Cordero de Dios, yo, miserable
pecador, saludo y adoro la santísima llaga de Tu hombro
sobre la que llevaste Tu pesada Cruz que tanto desgarró Tu
carne y desnudó Tus huesos para infligirte una agonía
mayor que cualquier otra herida de Tu Santísimo Cuerpo.
Te adoro, oh Jesús sufriente; te alabo y te glorifico, y te doy
gracias por esta llaga santísima y dolorosa, suplicándote por
ese dolor tan grande, y por el peso aplastante de Tu pesada
Cruz, que seas misericordioso conmigo, pecador, que me
perdones todos mis pecados mortales y veniales, y que me
conduzcas hacia el Cielo por el camino de Tu Cruz. Amén.
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Jesus, I trust in You!

Coronilla de la Divina Misericordia
La Coronilla de la Divina Misericordia es

una poderosa devoción dada por nuestro

Señor a una monja polaca, Santa Faustina

Kowalska, en la década de 1930. Es una

oración de poder ilimitado, ya que Jesús

prometió que concedería grandes

gracias a quienes rezaran la Coronilla en

unión con Su voluntad. Esta devoción

pide la gracia de la conversión y ofrece

el sacrificio de la misma Pasión de Cristo

por la salvación de la humanidad

pecadora.

Nuestro Señor le dijo a Santa Faustina:

• Anima a las almas a rezar la Coronilla

que te he dado (Diario, 1541).

• Cuando recen esta coronilla junto a los

moribundos, me pondré entre el Padre y

el alma agonizante no como el juez justo

sino como el Salvador Misericordioso

(Diario, 1541).

• Los sacerdotes se la recomendarán a los

pecadores como el último recurso de salvación.

Hasta el pecador más empedernido, si reza esta

coronilla una sola vez, recibirá la gracia de Mi

misericordia infinita (Diario, 687).

• Deseo conceder gracias inimaginables a las almas

que confían en Mi misericordia (Diario, 687).

• A través de ella obtendrás todo, si lo que pides

está de acuerdo con Mi voluntad (Diario, 1731).
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gran misericordia a la hora de la

muerte (Diario, 687).



Oraciones de la Coronilla de la Divina Misericordia
La Señal de la Cruz

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo.  Amén.

1 - En el crucifijo:

Expiraste, Jesús, pero la fuente de vida brotó 
inmensamente para las almas, y el océano de 
Misericordia se abrió por todo el mundo. O fuente de 
Vida, Oh Misericordia Infinita, abarca el mundo 
entero y derrámate sobre nosotros. 

2 - En la primera cuenta grande: 

Oh Sangre y Agua, que brotaste del Corazón de Jesús 
como una Fuente de Misericordia para nosotros, en Tí
confío.  (Repetir 3 veces)

3 – En la Primera pequeña cuenta: Padre Nuestro 

Padre Nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu 
nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad, en la 
tierra como en el cielo.  Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, como también nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la 
tentación, y líbranos del mal. Amén.

4 – En la Segunda cuenta pequeña: Ave María

Dios te salve, María; llena eres de gracia; el Señor es contigo; 
bendita tú eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto 
de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por 
nosotros, pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte.  
Aménn.

5 – En la Tercera pequeña cuenta: Credo de los Apóstoles

Creo en Dios Padre, Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único 
Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de 
Santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y 
sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó entre los muertos, subió a los 
cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre, Todopoderoso.  Desde allí vendrá a 
juzgar a vivos y a muertos. Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida 
perdurable.  Amén.

5
4

3

1

2
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En las cuentas grandes decir:
Padre Eterno, te ofrezco el Cuerpo, la 
Sangre, el Alma y la Divinidad de Tu 

Amadísimo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, 
como propiciación de nuestros pecados y 

los del mundo entero.

En las 10 cuentas pequeñas decir:

Oración final: 
Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, 

ten Piedad de nosotros y del mundo entero. 

(Repetir 3 veces)

Oración para concluir (opcional): 

Oh Dios Eterno, en quien la misericordia es infinita y el tesoro 
de compasión inagotable, vuelve a nosotros Tu mirada 

bondadosa y aumenta Tu misericordia en nosotros, para que 
en momentos difíciles no nos desesperemos ni nos desalentemos, 

sino que, con gran confianza, nos sometamos a Tu santa 
voluntad, que es el Amor y la Misericordia mismos. Amén.
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ten misericordia de nosotros y del 

mundo entero. 
(Repetir 10 veces por década)



Señal de la Cruz: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.  Amén.

En el crucifijo:  Dios mío, te ofrezco este rosario en honor de los siete dolores principales
de María, para Tu mayor gloria, para mi conversión y la de todos los hombres por medio
de Tu amado Hijo Jesucristo, nuestra salvación y nuestro único camino para llegar a Ti, en
unión con el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. ¡Amén!

Acto de contrición:  ¡Señor mío, Jesucristo! Dios y Hombre verdadero, Creador, Padre y
Redentor mío; por ser Tú quién eres, Bondad infinita, y porque te amo sobre todas las
cosas, me pesa de todo corazón haberte ofendido; también me pesa porque puedes
castigarme con las penas del infierno. Ayudado de Tu divina gracia propongo firmemente
nunca más pecar, confesarme y cumplir la penitencia que me fuera impuesta. Amén

1) LA PROFECÍA DE SIMEÓN (Lc 2, 22-35)

Simeón, inspirado por el Espíritu Santo, se encontró 

con la Sagrada Familia en el templo y le contó a María 

el gran sufrimiento que sufriría su Hijo, ya que una 

espada atravesaría su corazón también. 

Ora 1 Padre Nuestro... y 7 Ave María…

2) LA HUIDA A EGIPTO (Mt 2, 13-15)

María y José tuvieron que huir repentinamente de 

noche para proteger al Niño Jesús, llevando muy 

poco consigo. Tuvieron que recorrer un camino 

difícil hacia una tierra extranjera, donde vivieron 

entre paganos y extraños.

Ora 1 Padre Nuestro... y 7 Ave María…

3) LA PÉRDIDA DE JESÚS EN EL 
TEMPLO (Lc 2, 41-52)

Cuán grande fue el dolor de María cuando, en el 

viaje de regreso de Jerusalén, se dio cuenta de que 

el Niño Jesús había estado perdido durante tres 

días. Con dolor en sus corazones, María y José 

regresaron a Jerusalén para buscar al Niño Jesús. 

Ora 1 Padre Nuestro... y 7 Ave María…

Rosario de los 7 Dolores de María11



4) MARÍA SE ENCUENTRA CON JESÚS EN EL 
CAMINO AL CALVARIO

¡María salió al encuentro de Jesús mientras Él cargaba 

una pesada cruz sobre su espalda flagelada y una corona 

de espinas adornando su cabeza! ¡La sangre corría por 

su rostro y cubría su cuerpo! Considere el tremendo 

dolor de la Madre María cuando sus ojos se encontraron.

Ora 1 Padre Nuestro... y 7 Ave María…

5) MARÍA ESTÁ AL PIE DE LA CRUZ  (Jn 19, 
25-27)

María vio a su amado Hijo siendo cruelmente clavado en 

la cruz, y se quedó al pie de la cruz viendo morir a su 

Hijo. Su corazón se rompió cuando Él gritó en abandono, 

y luego la entregó al cuidado de Su amado apóstol.

Ora 1 Padre Nuestro... y 7 Ave María…

6) MARÍA RECIBE EL CADÁVER DE 
JESÚS EN SUS BRAZOS (Jn 19, 38-40)

Reflexione sobre el amargo dolor de María 

cuando el cuerpo de su amado Hijo fue bajado 

de la cruz y puesto en sus brazos. El corazón de 

Jesús fue traspasado con una lanza y el de María 

fue traspasado espiritualmente con una espada. 

Ora 1 Padre Nuestro... y 7 Ave María…

7) EL CUERPO DE JESÚS ES COLOCADO 
EN LA TUMBA (Jn 19, 41-42)

Ninguna madre quiere enterrar a su hijo. 

Imagínense el dolor de la Madre María mientras 

acompañaba el cuerpo de su Hijo a la tumba y 

contemplaba por última vez el cuerpo sin vida de 

su Hijo mientras sellaban la tumba.

Ora 1 Padre Nuestro... y 7 Ave María…

Oración final: Reina de los mártires, sufrió tanto tu corazón. Te suplico, por los méritos de
las lágrimas que derramaste en estos terribles y dolorosos misterios, que obtengas para mí y
para todos los pecadores del mundo, la gracia de la sinceridad y el arrepentimiento
completo. Amén.
Para enjugar las lágrimas de María, diga la siguiente oración tres veces:  
¡Doloroso e Inmaculado Corazón de María, ruega por nosotros!
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Oraciones a San Miguel
Oraciones a San Miguel Arcángel

San Miguel Arcángel, defiéndenos en la batalla. Sé nuestro
amparo contra las perversidad y asechanzas del demonio.
Reprímale Dios, pedimos suplicantes, y tu príncipe de la milicia
celestial arroja al infierno con el divino poder a Satanás y a los
otros espíritus malignos que andan dispersos por el mundo
para la perdición de las almas. Amén.

Oración por ayuda contra los enemigos espirituales

Glorioso San Miguel, Príncipe de las huestes celestiales, que siempre está dispuesto a
socorrer al pueblo de Dios; quien peleó con el dragón, la serpiente antigua, y lo arrojó del
cielo, y ahora defiende valientemente a la Iglesia de Dios para que las puertas del
infierno nunca prevalezcan contra ella, te ruego encarecidamente que me ayudes
también en el doloroso y peligroso conflicto que sostengo contra el mismo enemigo
formidable. Acompáñame, oh poderoso príncipe para que con valentía luche y venza ese
espíritu soberbio, a quien tú, por el poder divino, derrocaste gloriosamente, y a quien
nuestro poderoso rey, Jesucristo, ha vencido por completo en nuestra naturaleza; así
habiendo triunfado sobre el enemigo de mi salvación, pueda contigo y los santos ángeles,
alabar la clemencia de Dios quien, habiendo negado misericordia a los ángeles rebeldes
después de su caída, ha concedido el arrepentimiento y el perdón al hombre caído.
Amén.

Adoración y Comunión Espiritual
Oración de San Alfonso de Ligorio

Creo, Jesús mío, que estas realmente 
presente en el Santísimo Sacramento del 

Altar.  Te amo sobre todas las cosas y deseo 
recibirte en mi alma.  Pero como ahora no 

puedo recibirte sacramentado, ven a lo 
menos espiritualmente a mi corazón.  Y 

como si ya te hubiese recibido, te abrazo y 
me uno del todo a Ti.  Señor, no permitas 

que jamás Me aparte de Ti. Amén. 

Comunión Espiritual

Yo quisiera, Señor, recibirte 
con aquella pureza, humildad 
y devoción con que te recibió 

Tu santísima Madre; con el 
espíritu y fervor de los santos. 

Amén.
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Coronilla de las 7 alegrías y dolores 
de San José

Incluso en la Iglesia primitiva, hombres santos como San Juan Crisóstomo

describieron a San José en términos de una vida llena de tristezas y alegrías.

Sin embargo, se dice que esta devoción particular de siete penas y alegrías se

remonta a algún momento de la Edad Media, involucrando un incidente con

dos sacerdotes franciscanos que viajaban en un barco a lo largo de la costa de

Bélgica. Una tormenta estalló, hundiendo el barco, y durante tres días y tres

noches, los dos sacerdotes se aferraron a una tabla, rezando a San José. En

algún momento, San José se apareció a los sacerdotes, los condujo a un lugar

seguro y les enseñó la práctica de recitar siete Padrenuestros y siete Avemarías

en honor a sus siete dolores y siete gozos.

A medida que crecía la devoción, el Venerable Gennaro Sarnelli (1702-1744) y

otros formalizaron esto en una coronilla con meditaciones. A lo largo de los

años, varios papas, como los papas Pío VII, Gregorio XVI, Pío IX y Pío XI, han

otorgado indulgencias a esta devoción particular. Tradicionalmente, la

Coronilla de los Dolores y Gozos de San José se reza los miércoles, o puede

rezarse en una serie de siete domingos consecutivos. 
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En el crucifijo:  Acuérdate, oh castísimo esposo de la Virgen María y amable protector
mío San José, que jamás se ha oído decir que ninguno haya invocado tu protección e
implorado tu auxilio sin haber sido consolado. Lleno, pues, de confianza en tu poder, ya
que ejerciste con Jesús el cargo de padre, vengo a tu presencia y me encomiendo a ti con
todo fervor. No deseches mis súplicas, antes bien acógelas propicio y dígnate acceder a ellas
piadosamente. Amén.

Señal de la Cruz: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.  Amén.

Oraciones por las 7 alegrías y dolores de José

1) LA ENCARNACIÓN (Mt 1, 19-20)
San José, casto esposo de María, grande fue tu dolor cuando,

al ver que María estaba embarazada, decidiste divorciarte

silenciosamente de ella. Pero grande fue tu alegría cuando

un ángel te aseguró el plan de Dios de tomar a María como

tu esposa. Por este dolor y alegría, te pedimos que nos

liberes de todas las ansiedades y dudas sobre nuestro futuro

y llenes nuestros corazones de confianza en la poderosa

protección de Dios y sus ángeles.

Ora 1 Padre Nuestro... y 1 Ave María…

2) NACIMIENTO DE JESÚS (Lc 2,7 y 10-11)
San José, elegido padre adoptivo del Verbo hecho carne,

grande fue tu dolor al ver nacer al Niño Jesús en tanta

pobreza. Pero grande fue tu alegría cuando contemplaste los

coros celestiales de los ángeles y las visitas de adoración de

los pastores y los magos. Por este dolor y alegría, te

suplicamos que nos obtengas la gracia de que el Niño Jesús

renazca en nuestros corazones y que, bendecidos con la dulce

paz de Dios, podamos unirnos a ti después de nuestra muerte

en la gozosa compañía de los ángeles.

Ora 1 Padre Nuestro... y 1 Ave María…

3) CIRCUNCISIÓN DE JESÚS (Lc 2,21-24)
San José, fiel a la ley de Dios, grande fue tu dolor al ver la

preciosa sangre que fue derramada por el Niño Salvador

durante su circuncisión. Pero grande fue tu alegría cuando le

diste el Santo Nombre de Jesús que traería salvación a los

pecadores. Por este dolor y alegría, obtén para nosotros la

gracia de ser libres de todo pecado durante la vida, y de

morir gozosos con el Santo Nombre de Jesús en nuestros

corazones y en nuestros labios.

Ora 1 Padre Nuestro... y 1 Ave María…
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Oración final: 
Oh Dios, que en tu inefable providencia elegiste a San José para ser el esposo de tu Santísima
Madre, concédenos, te suplicamos, que aquel a quien veneramos como nuestro protector en
la tierra, sea nuestro intercesor en el cielo. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

4) PROFECÍA DE SIMEÓN Y ANA (Lc 2,24-38)
San José, grande fue tu dolor cuando escuchaste la profecía de

Simeón sobre los futuros sufrimientos de Jesús y María. Pero

grande fue tu alegría cuando Ana alabó a Jesús como el mesías

y Simeón predijo que Jesús sería la luz para la revelación a los

gentiles y la gloria de Su pueblo. Por este dolor y alegría,

oramos para que podamos ver nuestra salvación, en Jesús, y

alabar y dar gracias a Dios por la gracia de una muerte feliz.

Ora 1 Padre Nuestro... y 1 Ave María…

5) HUIDA A EGIPTO (Mt 2, 14 y Is 19, 1)
San José, guardián vigilante del Niño Jesús, grande fue tu dolor

cuando, obedeciendo la voz del ángel, huiste a Egipto con

María y tu hijo adoptivo. Pero grande fue tu gozo de tener a

Dios mismo contigo y de ver los ídolos de los egipcios

postrados ante Él. Por este dolor y alegría, te pido que nos

ayudes a desterrar de nuestro corazón todos los hábitos

pecaminosos o ídolos para que Jesús y María vengan y lleven

nuestra alma al cielo.

Ora 1 Padre Nuestro... y 1 Ave María…

6) REGRESO DE EGIPTO (Mt 2, 22 y Lc 2, 39-51)
San José, cabeza y guardián de la Sagrada Familia, grande fue tu

dolor cuando, al volver de Egipto, supiste que el cruel Arquelao

reinaba en Judea. Pero grande fue tu alegría cuando fuiste

dirigido a Nazaret donde viviste en paz con Jesús y María. Por

este dolor y alegría, te pedimos que nos ayudes a vencer todos

los ataques de los malos espíritus para que podamos morir en

paz bajo la protección especial de Jesús y María.

Ora 1 Padre Nuestro... y 1 Ave María…

7) PÉRDIDA DE JESÚS EN EL TEMPLO (Lc 2, 45-46)
San José, patrono de los moribundos, grande fue tu dolor

cuando por causas ajenas a ti perdiste al Niño Jesús durante tres

días. Pero grande fue tu alegría cuando lo encontraste en el

templo. Por este dolor y alegría, te pedimos que nos ayudes a no

perder a nuestro Salvador por toda la eternidad, sino a

encontrarlo en la Eucaristía y el templo de nuestros corazones,

especialmente en la hora de nuestra muerte.

Ora 1 Padre Nuestro... y 1 Ave María…
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Novena de Emergencia
La palabra “novena” significa “nueve”, y esta oración se remonta a la Ascensión, cuando los

apóstoles regresaron a Jerusalén y “se dedicaron a la oración, juntamente con las mujeres y

María, la madre de Jesús, y con sus hermanos” (Hechos 1,14). Pasaron nueve días en

oración antes de que Dios les enviara el Espíritu Santo el décimo día en Pentecostés.  

Al rezar una novena, debemos reconocer que es Dios quien tiene el control de la situación.

Si bien le presentamos nuestras necesidades con seriedad y persistencia, reconocemos que,

en última instancia, Dios sabe lo que es mejor para nosotros. Las novenas no son hechizos

mágicos o formas de manipular a Dios, sino que, como la viuda desesperada que no dejaba

de pedirle una respuesta al juez (Lc 18, 1-7), estamos poniendo nuestra confianza en un

Padre amoroso que todo lo hace por nuestro mayor bien. Ciertas novenas pueden ser

poderosas y, a veces, conducir a resultados milagrosos, pero no hay "garantías". 

Puede haber ocasiones en las que nos encontremos con una

emergencia y no tengamos nueve días para esperar una

respuesta. Entonces es cuando podemos decir una novena de

emergencia, popularizada por Santa Teresa de Calcuta. La

Madre Teresa a menudo tenía muchas intenciones que

necesitaban una respuesta rápida, por lo que decía su "Novena

voladora" (a veces llamada Novena exprés). Ella rezaba nueve

oraciones Memorare consecutivas a Nuestra Señora, y luego

agregaba una décima oración Memorare en acción de gracias.

Estas oraciones (u otras oraciones de novena como la Novena

del Sagrado Corazón) se pueden decir una vez cada hora

durante nueve horas consecutivas durante un día, o nueve

veces seguidas, seguidas de una oración de acción de gracias.  

Memorare de María

Acordaos, oh piadosísima Virgen 
María!, que jamás se ha oído decir 

que ninguno de los que han acudido 
a vuestra protección, implorando tu 

auxilio, haya sido desamparado. 
Animado por esta confianza, a Vos 

acudo, Madre, Virgen de las vírgenes, 
y gimiendo bajo el peso de mis 

pecados me atrevo a comparecer 
ante Vos. Madre de Dios, no desechéis 
mis súplicas, antes bien, escuchadlas y 

acogedlas benignamente. Amén.

Memorare de San José

Recuerda, Casto Esposo  de la 
Virgen María, que nunca se supo 

que quien imploró tu ayuda y 
buscó tu intercesión se quedó sin 
ayuda. Lleno de confianza en tu 
poder, vuelo hacia ti y suplico tu 

protección. No desprecies, oh 
padre adoptivo del Redentor, mi 

humilde súplica, pero en tu 
bondad, escúchame y 
respóndeme. Amén.
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La Novena del Abandono
Siervo de Dios Padre Dolindo Ruotolo (1882-

1970) fue un sacerdote franciscano que nació y

vivió en Nápoles, Italia. Ordenado a la

temprana edad de 23 años, el Padre Dolindo

dedicó cada momento de su larga vida a la

oración y la penitencia al servicio de miles de

fieles que pedían su dirección espiritual y

acudían a él en busca de ayuda y consuelo. Se

ofreció a sí mismo como alma víctima por la

humanidad, y fue ricamente bendecido por

Dios, incluyendo profecías, milagros y

conversaciones con Jesús. De hecho, su

Día 1: Jesús al alma: ¿Por qué te confundes al preocuparte? Déjame a Mí el

cuidado de tus cosas y todo se mantendrá en calma. Te digo que todo acto de

verdadera, ciega y completo abandono a Mí, produce el efecto que deseas y

resuelve toda situación complicada.

O Jesús, yo me entrego a Ti, ¡ocúpate de todo! (repetir 10 veces)

Día 2: Jesús al alma: ¡Abandonarte a Mí no significa ni inquietarte, ni estar

amargado, ni perder la esperanza, ni tampoco significa ofrecerme una oración

pidiéndome que la siga y transformar la preocupación en oración! Está en contra de

esta entrega, profundamente en contra, la preocupación, el estar nervioso y pensar

en las consecuencias de todo. Es como la confusión que sienten los niños cuando le

piden a su madre atender a sus necesidades y luego intentan ocuparse de esas

necesidades por sí mismos con el fin de que sus intentos se entrometan en las

acciones de su madre. Abandonarse significa cerrar plácidamente los ojos del alma,

rechazar los pensamientos de tribulación y ponerte bajo mi cuidado para que sólo

Yo actúe, diciéndome “Ocúpate tú, Jesús”.

O Jesús, yo me entrego a Ti, ¡ocúpate de todo! (repetir 10 veces)

contemporáneo franciscano, San Padre Pío de Pietrelcina, dijo una vez a un grupo de

peregrinos de Nápoles: “¿Por qué vienes aquí, si tienes a don Dolindo en Nápoles?

¡Ve a él, es un santo!” San Pío también le dijo una vez al Padre Dolindo que “todo el

paraíso está en tu alma”. Padre Dolindo es quizás más conocido hoy en día por la

Novena del Abandono basada en las palabras que Jesús le dio y el Rosario del

Abandono.

Oraciones de la Novena
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Día 3: Jesús al alma: ¡Cuántas cosas realizo cuando el alma, tanto en sus

necesidades espirituales como en aquellos materiales, se vuelve a mí, me mira y

diciéndome: “Jesús, ocúpate tú de ello”, cierra los ojos y reposa! Obtienes pocas

gracias cuando te atormentas por producirlas, sin embargo, obtienes muchísimas

cuando la oración es un encomendarse plenamente a Mí. En el dolor, tú oras para

que Yo obre, pero para que obre como crees que debo obrar. No te diriges a Mí,

sino que quieres que Yo me adapte a tus ideas; no eres un enfermo que pide al

médico que lo cure, sino que le sugieres la cura.

No obres así, sino ora como te he enseñado en el Padrenuestro: santificado sea Tu

nombre, es decir, sé glorificado en esta necesidad mía. Venga a nosotros Tu reino, o

sea, que todo contribuya a tu reinado en nosotros y en el mundo. Hágase Tu

voluntad así en la tierra, como en el cielo, es decir, dispón Tú Jesús en esta

necesidad, como mejor Te parezca en lo que se refiere a nuestra vida temporal y

eterna. Si me dices de verdad: “hágase Tu voluntad”, que es lo mismo que decir:

“Jesús, ocúpate Tú de ello”, yo intervendré con toda Mi omnipotencia y venceré las

mayores dificultades.

O Jesús, yo me entrego a Ti, ¡ocúpate de todo! (repetir 10 veces)

Día 4: Jesús al alma: ¿Tú ves que la enfermedad apremia en vez de menguar? No

te turbes, cierra los ojos y dime con confianza: ‘Hágase Tu voluntad, Jesús, ocúpate

Tú de ello’. Yo lo haré e intervendré como médico y hasta obraré un milagro cuando

fuera menester. ¿Ves que el enfermo empeora? No te desanimes, sino cierra los ojos

y di: ‘Jesús, ocúpate de ello’. Yo me ocuparé, no hay medicina más poderosa que una

intervención Mía de amor.

O Jesús, yo me entrego a Ti, ¡ocúpate de todo! (repetir 10 veces)

Día 5: Jesús al alma: Cuando Yo te indique un

camino diferente por el que vas, Yo te prepararé y

te llevaré en brazos, dejaré que te encuentres –

como los niños llevados en brazos- al otro lado

del río. Lo que te duele inmensamente son tus

razonamientos, tus preocupaciones y

pensamientos, y tu deseo de afrontar lo que te

afecta solo.

O Jesús, yo me entrego a Ti, ¡ocúpate de todo! 
(repetir 10 veces)
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Día 6: Jesús al alma: No descansas nunca, quieres juzgarlo todo, escudriñarlo

todo, pensar en todo y te abandonas así a las fuerzas humanas o peor, a los

hombres, confiando sólo en su intervención. Es esto lo que obstaculiza y bloquea

Mis palabras y Mis planes. ¡Oh, como deseo tu abandono para beneficiarte! ¡Y

cuánto me aflijo al verte turbado! Satanás busca precisamente esto: turbarte para

apartarte de Mí acción y arrojarte a la merced de sólo las iniciativas humanas. ¡Confía

por eso sólo en Mí, reposa en Mí, abandónate a Mí en todo!

O Jesús, yo me entrego a Ti, ¡ocúpate de todo! (repetir 10 veces)

Día 7: Jesús al alma: Yo obro milagros en proporción del pleno abandono a Mí y

a la ausencia de tus preocupaciones. ¡Yo derramo tesoros de gracia cuando tú estás

en la plena pobreza (necesidad de Mí)! Ninguna persona de razón, o pensador, ha

podido alguna vez hacer milagros, ni siquiera entre los santos. Pero aquel que se

entrega a Dios, hace trabajos divinos. Así que no lo pienses más, porque la mente es

aguda y para ti es muy difícil ver la maldad y a la vez confiar en Mí y olvidarte de ti

mismo. Haz esto para todas tus necesidades, háganlo todos ustedes y verán grandes

milagros silenciosos y continuos. Yo me encargaré de todas las cosas, te lo prometo.

O Jesús, yo me entrego a Ti, ¡ocúpate de todo! (repetir 10 veces)

Día 8: Jesús al alma: Cierra los ojos y déjate llevar por la fluida corriente de Mi

gracia; cierra los ojos y no pienses en el presente, alejando también del futuro los

pensamientos, igual que lo harías con la tentación. Reposa en Mí, confía en Mi

bondad y te prometo por Mi amor que si dices “Jesús, ocúpate tu”, que Yo me

ocuparé de todo; Yo te consolaré, te libraré y te guiaré.

O Jesús, yo me entrego a Ti, ¡ocúpate de todo! (repetir 10 veces)

Día 9: Jesús al alma: Ruega siempre con esta disposición de abandono y tendrás

gran paz y grandes frutos, incluso cuando Yo te concediera la gracia de la

inmolación de reparación y de amor, que conlleva el sufrimiento. ¿Te parece

imposible? Cierra los ojos y di con toda el alma: “Jesús, ocúpate Tú de ello”. No

temas, Me ocuparé de ello y bendecirás Mi nombre humillándote. ¡Mil plegarias no

valen lo que un solo acto de abandono vale: recuérdalo bien! No hay novena más

eficaz que esta.

O Jesús, yo me entrego a Ti, ¡ocúpate de todo! (repetir 10 veces)
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Novena del Sagrado Corazón

Reza todas las oraciones cada día de la novena

Jesús le dio a Santa Margarita María Alacoque esta poderosa

novena a Su Sagrado Corazón, y era la novena favorita de San

Padre Pío. De hecho, San Padre Pío rezaba esta novena todos

los días para todos aquellos que solicitaban sus oraciones.

La novena se puede rezar en cualquier época del año o,

perpetuamente durante todo el año, como lo hizo el Padre

Pío, o incluso como una novena de emergencia de nueve

horas. Sin embargo, tradicionalmente se reza durante nueve

días antes de la Solemnidad del Sagrado Corazón en junio.

Ora 1 Padre Nuestro, 1 Ave María, 1 Gloria, y luego di 
Sagrado Corazón de Jesús, pongo toda mi confianza en ti.

¡Oh, Jesús mío!, que dijiste: “En verdad les digo, todo lo que pidas a Mi Padre en Mi
nombre, Él se lo concederá.” He ahí que yo, al Padre Eterno y en Tu nombre, le pido la
gracia (mencionar la gracia que desea pedir).

Ora 1 Padre Nuestro, 1 Ave María, 1 Gloria, y luego di 
Sagrado Corazón de Jesús, pongo toda mi confianza en ti.

¡Oh, Jesús mío!, que dijiste: “En verdad les digo, pasarán los cielos y la tierra, pero Mis
palabras no pasarán jamás.” He ahí que yo, confiando en la infalibilidad de Tus santas
palabras, pido la gracia (mencionar la gracia que desea pedir).

Ora 1 Padre Nuestro, 1 Ave María, 1 Gloria, y luego di 
Sagrado Corazón de Jesús, pongo toda mi confianza en ti.

¡Oh Sagrado Corazón de Jesús!, al cual le es imposible no sentir compasión por los infelices,
ten piedad de nosotros, pobres pecadores, y concédenos las gracias que pedimos por medio
del Inmaculado Corazón de María, nuestra tierna Madre. San José, padre adoptivo de
Jesús, ruega por nosotros.

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra; Dios te
salve. A ti llamamos los desterrados hijos de Eva; a ti suspiramos gimiendo y llorando, en
este valle de lágrimas. Ea, pues, Señora nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos
misericordiosos; y después de este destierro muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre.
¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce siempre Virgen María! Amen.
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¡Oh, Jesús mío!, que dijiste: “En verdad les digo, pidan y se les
dará, busquen y encontrarán, llamen y se les abrirá.” He aquí
que yo llamo, yo busco, y yo pido la gracia (mencionar la
gracia que desea pedir).



Oraciones por las almas en el Purgatorio
La oración por los fieles difuntos agrada a Dios, que

se sirve de nuestras oraciones para ayudar a

purificar estas almas sufrientes que Él ama. Mientras

que las almas en el Purgatorio no pueden hacer

nada por sí mismas, su purificación paga por

cualquier restitución restante por sus pecados

contra Dios. Nuestras oraciones y sufrimientos en la

tierra, ofrecidos por estas almas, pueden ayudar a

aliviar sus sufrimientos y ayudarlos a alcanzar el

Cielo más rápidamente. ¡Aunque ya no pueden orar

por sí mismos, estas almas pueden y oran por

nosotros en señal de gratitud!

La oración de Santa Gertrudis

Padre eterno, te ofrezco la 
Preciosísima Sangre de Tu Divino 
Hijo Jesús, en unión con las misas 

celebradas hoy a través del mundo, 
por todas las benditas ánimas del 

Purgatorio, por todos los pecadores 
del mundo, por los pecadores en la 
iglesia universal, por aquellos en mi 
propia casa y dentro de mi familia. 

Amen.

Jesús mío, por los dolores que 
sufriste en Tu agonía en el huerto, 
en Tu flagelación y coronación de 

espinas, en el camino del 
Calvario, en Tu crucifixión y 

muerte, ten piedad de las almas 
del Purgatorio, y especialmente 
de las más abandonado; líbralos 

de los terribles tormentos que 
soportan; llámalos y admítelos a 

Tu dulcísimo abrazo en el 
Paraíso. Amén.
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Es un acto de caridad que podemos hacer por los que hemos conocido y amado,

por nuestros antepasados que nos dieron la vida, por los que nos ayudaron, por los

que nadie se recuerda de ellos y por los que no tienen a nadie más quien rece por

ellos. Muchos de los Padres de la Iglesia, como San Agustín y San Juan Crisóstomo,

consideraron esenciales las oraciones por las almas del Purgatorio, y la Iglesia

afirma: “Los que mueren en la gracia y en la amistad de Dios, pero imperfectamente

purificados, aunque están seguros de su eterna salvación, sufren después de su

muerte una purificación, a fin de obtener la santidad necesaria para entrar en la

alegría del cielo” (CIC 1030).



Se cree que esta es la más antigua de las letanías de la Iglesia, que data del siglo III.

Hay diferentes formas de Letanía de los Santos usadas para diferentes ritos en la

Iglesia. La forma listada en esta página se dice durante la Extremaunción.

Señor, ten misericordia, Señor, ten misericordia
Cristo, ten misericordia, Cristo, ten misericordia
Señor, ten misericordia, Señor, ten misericordia

Santa María, Madre de Dios, ora por él/ella
Santos ángeles de Dios, ora por él/ella
Abraham, nuestro padre en la fe, 
 ora por él/ella

David, líder del pueblo de Dios,
 ora por él/ella
Todos los santos patriarcas y profetas, 
 ora por él/ella

San Juan Bautista,  ora por él/ella
San José,  ora por él/ella
San Pedro y San Pablo,  ora por él/ella
San Andrés,  ora por él/ella
San Juan,  ora por él/ella
Santa María Magdalena,  ora por él/ella
San Esteban,  ora por él/ella
San Ignacio,  ora por él/ella
San Lorenzo,  ora por él/ella
Santa Perpetua y Santa Felicidad, ora por él/ella
Santa Inés,  ora por él/ella
San Gregorio,  ora por él/ella
San Agustín,  ora por él/ella
San Atanasio,  ora por él/ella
San Basilio,  ora por él/ella
San Martín,  ora por él/ella
San Benito,  ora por él/ella
San Francisco y Santo Domingo, ora por él/ella
San Francisco Javier,  ora por él/ella
San Juan Vianney,  ora por él/ella
Santa Catalina,  ora por él/ella
Santa Teresa,  ora por él/ella

Otros santos pueden ser incluidos aquí
Todos los hombres y mujeres santos,  
 ora por él/ella

Letanía de los Santos

Señor, sé misericordioso, Señor, salva a tu pueblo
De todo mal, Señor, salva a tu pueblo
De todo pecado, Señor, salva a tu pueblo
Del poder de Satanás, Señor, salva a tu pueblo
En el momento de la muerte, 
 Señor, salva a tu pueblo
De la muerte eterna, Señor, salva a tu pueblo
El día del juicio, Señor, salva a tu pueblo
Por Tu venida como hombre, 
 Señor, salva a tu pueblo
Por Tu sufrimiento y cruz, 
 Señor, salva a tu pueblo
Por Tu muerte y el ascenso a una nueva vida, 
 Señor, salva a tu pueblo
Por Tu regreso en gloria al Padre, 
 Señor, salva a tu pueblo
Por Tu don del Espíritu Santo, 
 Señor, salva a tu pueblo
Por Tu venida de nuevo en gloria, 
 Señor, salva a tu pueblo

Se misericordiosos con nosotros los pecadores, 
 Señor, escucha nuestra oración

Lleva (nombre) a la vida eterna, prometido 
primero a él/ella en el bautismo, 
 Señor, escucha nuestra oración

Levanta (nombre) el último día, porque él/ella ha 
comido el pan de vida, 
 Señor, escucha nuestra oración

Deja a (nombre) compartir Tu gloria, porque 
él/ella ha compartido Tu sufrimiento y muerte,
 Señor, escucha nuestra oración

Jesús, Hijo del Dios vivo, 
 Señor, escucha nuestra oración
Cristo, escúchanos, Cristo, escúchanos
Señor Jesús, escucha nuestra oración, 
 Señor Jesús, escucha nuestra oración 
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Otras formas de esta letanía también incluyen varias aclamaciones a nuestro

Señor, como se muestra a continuación. Sea cual sea la forma que usemos, y si se

reza solo o en grupo, nosotros (la Iglesia militante) llamamos a los santos del cielo

para que nos ayuden aquí en la tierra y a las almas del Purgatorio. Como dice en una

de las oraciones Eucarísticas dichas en la Misa a Dios: “Que sus méritos y oraciones
nos ganen Tu constante ayuda y protección”.

Sé misericordioso, perdónanos, Señor
Sé misericordioso, escúchanos Señor 

De todo mal, líbranos, oh Señor
De todo pecado, líbranos, oh Señor
De tu ira, líbranos, oh Señor
De la muerte súbita y desprovista , líbranos, oh Señor
De las trampas del diablo, líbranos, oh Señor
De la ira, el odio y toda mala voluntad, líbranos, oh Señor
De toda lascivia y fornicación, líbranos, oh Señor
Del rayo y la tempestad, líbranos, oh Señor
Del flagelo de los terremotos, líbranos, oh Señor
De la peste, el hambre y la guerra, líbranos, oh Señor
De la muerte eterna, líbranos, oh Señor

Nosotros los pecadores, te rogamos que nos escuches
Que nos salves, te rogamos que nos escuches
Que nos perdones, te rogamos que nos escuches
Que Tú nos lleves a la verdadera penitencia, te rogamos que nos escuches
Que Tú gobiernes y preserves Tu santa Iglesia, te rogamos que nos escuches
Que preserves a nuestro Santo Padre y a todos los rangos de la Iglesia en la santa religión, te 

rogamos que nos escuches
Que humilles  a los enemigos de la santa Iglesia, te rogamos que nos escuches
Que des paz y verdadera armonía a todos los gobernantes cristianos, te rogamos que nos escuches
Que des paz y unidad a todo el mundo cristiano, te rogamos que nos escuches
Que restaures a la unidad de la Iglesia a todos los que se han desviado de la verdad, y guíes a 

todos los incrédulos a la luz del Evangelio, te rogamos que nos escuches
Que nos confirmes y nos preserves en Tu santo servicio, te rogamos que nos escuches
Que Tú levantes nuestras mentes a los deseos celestiales, te rogamos que nos escuches
Que concedas  bendiciones eternas a todos nuestros benefactores, te rogamos que nos escuches
Que liberes nuestras almas y las almas de nuestra familia, parientes y aquellos que nos ayudan, de 

la condenación eterna, te rogamos que nos escuches
Que Tú das y preservas los frutos de la tierra, te rogamos que nos escuches us
Que concedas descanso eterno a todos los fieles difuntos, te rogamos que nos escuches
Que Tú nos escuches con gracia, Hijo de Dios. te rogamos que nos escuches
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Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo, sálvanos, oh Señor.
Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo, sálvanos, oh Señor.
Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo, ten piedad de nosotros.

Cristo, escúchanos,   Cristo, escúchanos.
Señor, ten misericordia.      Cristo ten misericordia.     Señor, ten misericordia.

Oremos — Oh Dios, cuya naturaleza es siempre tener misericordia y perdonar a Tus hijos, recibe
nuestra humilde petición: que nosotros, y todos Tus siervos que son atados por la cadena del
pecado, seamos misericordiosamente absueltos por la compasión de Tu bondad.

Escucha bondadosamente, te suplicamos, oh Señor, la oración de Tus suplicantes, y perdona los
pecados de los que te confiesan: para que, en Tu bondad, nos concedas el perdón y la paz.

En Tu clemencia, oh Señor, muéstranos Tu inefable misericordia, para que puedas librarnos de
todos nuestros pecados y librarnos de los castigos que merecemos por ellos.

Oh Dios, que eres ofendido por el pecado, y apaciguado por la penitencia, atiende
misericordiosamente las oraciones de Tu pueblo que Te suplica, y aparta los flagelos de Tu ira,
que merecemos por nuestros pecados.

Oh Dios, de quien fluyen todos los deseos santos, los consejos rectos y las obras justas, da a Tus
siervos esa paz que el mundo no puede dar; que tanto nuestros corazones, entregados a Tus
mandatos, como nuestros tiempos, despojados del temor de nuestros enemigos, sean pacificados
por Tu protección.

Inflama, Señor, nuestros corazones con el fuego del Espíritu Santo, para que Te sirvamos con un
cuerpo casto y Te agrademos con un corazón limpio.

Oh Dios, Creador y Redentor de todos los fieles, concede a las almas de Tus siervos difuntos la
remisión de todos sus pecados, para que a través de nuestras piadosas súplicas obtengan el
perdón que siempre han deseado.

Dios todopoderoso y eterno, que tienes
dominio sobre los vivos y los muertos y
eres misericordioso con todos: te
suplicamos humildemente que aquellos
por quienes tenemos la intención de
derramar nuestras oraciones, ya sea
que vivan en este mundo presente o
hayan partido de este mundo, pueda
obtener la remisión de todos sus
pecados por la intercesión de todos Tus
santos y la clemencia de Tu bondad. Te
lo pedimos por nuestro Señor Jesucristo,
que vive y reina contigo y el Espíritu
Santo, un solo Dios, por los siglos de los
siglos. Amén.
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Oración en tiempo de enfermedad o prueba
Oh buen Jesús, acepto voluntariamente esta enfermedad [o prueba] que

te ha placido poner sobre mí. Confío todas mis penas a Tu Sagrado

Corazón y te suplico que las unas a Tus amargos sufrimientos y así las

perfecciones haciéndolas Tuyas. 

Como no puedo rendirte la alabanza que te debo por la multitud de mis

dolores y aflicciones, te pido que alabes a Dios Padre por todo lo que

sufro, con el mismo tributo de alabanza que le ofreciste cuando Tu agonía

en la Cruz estaba en su cúspide. 

Así como le diste gracias con todas las fuerzas de Tu alma por todos los

sufrimientos e injusticias que Él quiso que soportaras, así, te ruego, dale

gracias también por mis pruebas. Ofrécele mis sufrimientos, físicos y

espirituales, junto con Tus santísimos dolores, para su eterna honra y

gloria. Amén. 

Oración para aceptar el sufrimiento
Jesús, Tú sufriste y moriste por nosotros. Entiendes el sufrimiento.

Enséñame a comprender mi sufrimiento como tú lo haces; para llevarla en

unión contigo; ofrecerlo contigo para expiar mis pecados y llevar tu gracia

a las almas necesitadas. 

Calma mis miedos y aumenta mi confianza. Que yo acepte gustosamente

Tu santa voluntad y me parezca más a Ti en la prueba. Si es Tu voluntad,

devuélveme la salud para que pueda trabajar por Tu honor y gloria y la

salvación de todos. Amén.
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Otras oraciones

Oración a Nuestra Señora de la 
Victoria por el Venerable P. Baker

Oh Señora Victoriosa, tú que tienes 
una influencia tan poderosa con tu 
Divino Hijo en la conquista de los 
corazones más duros, intercede por 
aquellos por quienes oramos, para 
que sus corazones, suavizados por los 
caminos de la gracia divina, puedan 
volver a la unidad de la fe verdadera, 
por Cristo, nuestro Señor. Amén

Alma de Cristo

Alma de Cristo, santifícame. 
Cuerpo de Cristo, sálvame. 

Sangre de Cristo, embriágame. 
Agua del costado de Cristo, lávame. 

Pasión de Cristo, confórtame.
¡Oh, buen Jesús!, óyeme. 

Dentro de tus llagas, escóndeme. 
No permitas que me aparte de Ti. 
Del maligno enemigo, defiéndeme. 
En la hora de mi muerte, llámame

Y mándame ir a Ti 
Para que con tus santos te alabe 
Por los siglos de los siglos. Amén.
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Ángelus 
tradicionalmente se recita todo el año en la 
mañana (6 AM), al mediodía (12 PM) y en la 

noche (6 PM), excepto durante la Pascua 
que se reza en cambio el Regina Coeli.

V:  El ángel del Señor anunció a María,
R:  Y concibió por obra y gracia del Espíritu 
Santo.
Dios te salve, María....

V:  He aquí la esclava del Señor,
R:  Hágase en mí según tu palabra. 
Dios te salve, María....

V:  Y el Verbo de Dios se hizo carne,
R:  Y habitó entre nosotros. 
Dios te salve, María....

V:  Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios,
R:  para que seamos dignos de alcanzar las 

promesas de Jesucristo.

Oración, Te suplicamos, Señor, que derrames
tu gracia en nuestras almas para que los que,
por el anuncio del Ángel hemos conocido la
Encarnación de tu Hijo Jesucristo, por Su
Pasión y Cruz seamos llevados a la gloria de
su Resurrección, por el mismo Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.

Reina del cielo alégrate; aleluya. 
Porque el Señor a quien has 
merecido llevar; aleluya. 
Ha resucitado según su palabra; 
aleluya. 
Ruega al Señor por nosotros; 
aleluya. 
Gózate y alégrate, Virgen María; 
aleluya.
Porque verdaderamente ha 
resucitado el Señor; aleluya.

Oremos. Oh Dios, que en la 
gloriosa resurrección de tu Hijo 
has devuelto la alegría al 
mundo entero, por intercesión 
de la Virgen María, concédenos 
disfrutar de la alegría de la vida 
eterna. Por Cristo, Nuestro 
Señor. Amén.

Regina Coeli



Acto de fe: Oh Dios mío, creo firmemente que eres un solo Dios en tres Personas
divinas, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Creo que Tu divino Hijo se hizo hombre y
murió por nuestros pecados y que vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos.
Creo en estas y en todas las verdades que enseña la Santa Iglesia Católica
porque Tú las has revelado que eres la verdad y la sabiduría eternas que no
puede engañar ni ser engañado. En esta fe pienso vivir y morir. Amén.

Acto de esperanza: Oh Dios mío, confiando en Tu poder todopoderoso,
misericordia infinita y promesas, espero obtener el perdón por mis pecados, la
ayuda de Tu gracia, y la vida eterna a través de los méritos de Jesucristo, mi
Señor y Redentor. Amén 

Acto de caridad: Oh Dios mío, te amo por encima de todas las cosas, con todo
mi corazón y alma, porque eres bueno y digno de todo amor. Amo a mi
prójimo como a mí mismo por amor a Ti. Perdono a todos los que me han
herido y pido perdón a todos los que he herido. Amén.

Ven Santo Espíritu
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego
de tu amor. Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas, y renovarás la faz
de la tierra. ¡Oh Dios, que has instruido los corazones de tus fieles con luz del
Espíritu Santo!, concédenos que sintamos rectamente con el mismo Espíritu y
gocemos siempre de su divino consuelo. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Oración al Espíritu Santo por el Cardenal Mercier

Oh Espíritu Santo, amado de mi alma, te adoro.
Ilumíname, guíame, fortaléceme y confórtame.  

Dime lo que debo hacer y ordéname que lo haga.
Prometo someterme a todo lo que me pidas

y aceptar todo lo que permitas que me suceda. 
Solo muéstrame cuál es tu voluntad.  Amén

.Te voy a revelar un secreto de santidad y de felicidad. Durante cinco minutos todos los días,
aquieta tu imaginación, cierra tus ojos a todo lo visible y tus oídos a todos los sonidos
externos, y retírate al santuario de tu alma bautizada que es el templo del Espíritu Santo. Allí,
háblale al Espíritu Santo y di [esta oración]. Si haces esto, tu vida será feliz y serena. Incluso en
medio de las tribulaciones, experimentaras un gran consuelo porque se te dará la gracia para
fortalecerte y ayudarte a hacer frente a cada dificultad. ~ Cardinal Mercier
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Esperamos que haya encontrado consuelo y sanación a través de las oraciones 
de este folleto. Para encontrar más oraciones y novenas, o hacer una donación 

para que podamos distribuir este folleto a más personas, visítenos en:

www.padrepioministry.org

Oración por los carismas del 
Espíritu Santo

Oh Espíritu Santo, enciende en nuestros
corazones el fuego de Tu amor.

Derrama sobre nuestra Iglesia los diversos
dones de tu Espíritu. Haz que sean recibidos
por corazones abiertos, preparados y
dispuestos a cultivar estos carismas, dados a
todos los creyentes, cada uno único, cada uno
importante en el servicio al cuerpo de Cristo.

Anímanos con Tu valentía a medida que
avanzamos en el espíritu de la primera
comunidad apostólica para llevar la Buena
Nueva a todos los pueblos de todas las
naciones.

Bendice nuestros esfuerzos en comunidad con
la paz, el amor y el gozo de Tu Espíritu, la
unidad en la diversidad, mientras construimos
Tu Iglesia con el único propósito de Tu mayor
gloria, en el nombre de Jesucristo, nuestro
Señor. Amén.

Lo que nuestro espíritu, es decir, nuestra alma,
es en relación con nuestros otros miembros,
así lo es el Espíritu Santo para los miembros
de Cristo, es decir, el Cuerpo de Cristo que es
la Iglesia. ~ San Agustín

Una ofrenda de sufrimiento 
para la Diócesis de Arlington

En unión con el sacrificio de Jesús en la
cruz, ofrezco mi sufrimiento, mi vida, mis
alegrías y mis dolores por las vocaciones
al sacerdocio y la vida religiosa en la
Diócesis Católica de Arlington.

Confío en que esta ofrenda de mi
sufrimiento y de mi malestar tiene un
gran valor a los ojos de Dios y obtendrá
de Jesús, por el poder del Espíritu Santo
y en unión con María al pie de la cruz,
una lluvia de gracias y favores divinos
para todas mis intenciones.

Pido esto a través de Jesucristo, nuestro
Señor. Amén.
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